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editorial 
La A. E. N. Y su futuro 
El Congreso de San Sebastián (c~tubre 86) ha sido el punto de parti­
da de un nuevo equipo directivo que va a gestionar la Asociación duran­
te los tres próximos años. En la presentación del programa de objetivos 
hemos afirmado nuestro compromiso para continuar con una asocia­
ción, histórica en su preocupación por transformar la realidad asistencial 
y su marco legislativo, rica por fomentar espacios de debate y reflexión, 
y plural en su composición ideológica y profesional. 
Elpanorama asistencial está inmerso en proceso de reforma impulsa­
da por el espíritu del informe de la Comisión Ministerial para la reforma 
psiquiátrica (abril 85). Es un objetivo de la A. E. N. el análisis y debate del 
marco y contenido de la concreción de la reforma, sobre todo cuando 
aparecen voces que hablan de ambigüedad, lentitud y contradicciones. 
La reforma no es sólo una cuestión de principios generales, sino que ne­
cesita un seguimiento de su implantación. Sin embargo, no debemos ol­
vidar, y debe ser clara nuestra postura de condena, los espacios de dete­
rioro institucional que aún perduran (Teruel/Lugo/Lérida), que tienen 
una difícil lectura en este país colmado de modernismo. Lo mismo ocu­
rre al resurgir inadmisibles cazas de brujas ante la reconfortante discre­
pancia de profesionales comprometidos (Valencia/Conxo). La A.E.N. 
debe comprometerse en una acción para eliminar las resistencias que 
surgen ante los procesos de cambio. 
La preocupación asistencial y legislativa debe ser un acicate para po­
tenciar las actividades docentes y de investigación de la A. E. N. La Cáte­
dra Lafora Mira y el Premio Luis Martín Santos son instrumentos básicos 
para unir la reflexión teórica alpragmatismo asistencial. La calidad de los 
procesos e intervenciones que surgen en la reforma, pasa por una mejo­
ra del nivel de cualificación y reciclaje de los estamentos que participan 
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en el cambio. La A. E. N. es sensible a la mejora y ampliación de la forma­
ción M.I.R., la extensión del sistema P.I.R., la necesidad de una enfer­
mería adecuadamente cualificada en el área de salud mental, la proble­
mática de los médicos becarios, yen general a una modernización yade­
cuación de nuestros sistemas de enseñanza. 
Hemos apostado por una política de publicaciones diversificada y 
amplia, que debe servir como vehículo de transmisión de saber, lugar de 
confrontación teórica y espacio de información. Las publicaciones están 
unidas al deseo de romper el aislamiento y establecer un marco de rela­
ciones exteriores fundamentalmente con las sociedades del área geográ­
fica más próximas y las del Continente americano. El contraste y la diver­
sidad pueden enriquecer nuestro acervo científico. Por último, la com­
plejidad organizativa y estructural de la A.E.N. por su crecimiento de 
asociados (1.250), su estructuración en asociaciones autonómicas, el 
aumento de secciones y comisiones, obliga a una reforma de estatutos 
que recoja la nueva realidad y facilite el desarrollo próximo de una socie­
dad científica, progresista, moderna y descentralizada. 
En 1989 daremos cuenta. 
Víctor APARICIO BASAURI 
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